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ino ☆ V iern es 1 0  d e  septiem bre d e  l9- Núm. 280

:*r un S O L D A D O  d S f E J E R C IT O  

el P U E B L O ,  es la mayor honra 

ara todo aquel que sienta la digni­

dad de español

¡ S A L U D ,  C A M A R A D A S !
Y a  oísteis ayer a nuestro querido Comandante Jeíe y  Comisario, y  de 

sus palabras podréis sacar muchas enseñanzas y  atemperar a ellas vuestra 
conducta entre nosotros.

No permitimos entre nosotros los estrategas de ocasión que lodo lo 
critican y  lo tergiversan. A q u í las iniciativas no se ponen en práctica cuan­
do a uno le da la gana, sino que si éstas se tienen se ponen ai servicio de 
la causa por medio de los mandos, los cuales, después de estudiadas, las 
ponen o no en práctica, según convenga a las exigencias de la causa 
misma.

Nosotros les abrimos los brazos para daros el abrazo de bienvenida y 
también para que como hermanos nuestros recibáis nuestro primer consejo, 
que consiste en repetiros una y mil veces que para estar a nuestra altura y 
ser como nosotros, unos verdaderos antifascisfasj hay que obedecer, sin que 
los fusiles enemigos, ni sus tanques, ni sus ametralladoras, ni sus aviones, ni 
as masas de italianos y alemanes, sean lo suficientemente potentes para ha­

cernos alterar en lo más mínimo el fiel cumplimiento de lo ordenado por 
nuestros jefes, pues sólo así es como se pueden librar a nuestras familias y 
con ellas a nuestra patria dei oprobio y  la muerte a que quieren condenar­
las ios invasores.

La obediencia es la piedra fundamental de la victoria.
El que desobedece no quiere la victoria, y  por fanto hay que tratarle 

como a un traidor.
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D O S  G R A N D E S  B A T A L L A S
Son de una gran trascendencia para nuestro país estas bata­

llas que se desarrollan dentro de nuestro movimiento, son deci­

sivas para el triunfo de nuestra causa.
En el orden militar podemos decir que éste responde al mo­

mento actual en que vivimos, a pesar de que todavía existan de- 
fieencías, cosa muy natural, porque nuestro Ejército as demasia­
do joven, y por eso está explicado el que todavía tropecemos con 
algún obstáculo, pero al fin y a la postre nuestro Ejército va ven­
c i e n d o  todas las dificultades, superándose en todas las activida­

des que tenemos planteadas^
Ahora bien, ¿podemos decir lo mismo sobre la retaguardia? 

Por desgracia, no. Porque los que estamos aportando todo lo que 
p o d e m o s  para la causa, vemos a través de la Prensa la tirantez 

que existe entre organizaciones y partidos políticos, tirantez que 

hace que nuestra guerra se prolongue. Yo me pregunto: Si los 
trabajadores queremos la unión, ¿por qué no se ha^c?, cuando sa­
bemos que la unión de los trabajadores es un factor decisivo para

el triunfo de la España antifascista.
Hay que acabar con todos los enemigos de la unidad, hay que 

eliminarlos estén donde estén. Es hoy una necesidad imperiosa 
llevar a la práctica estas tareas, puesto que son imprescindibles y 

además porque esto signifíca el crear las condiciones precisas 

para el logro de nuestras aspiraciones.
CARDENAS 

Soldado de la Sección de Zapadores.

izquierda f u e r o n  inhuinanamenJ 
fusilados. H t ié o

Los que llegan en ios catnionJrttaic
levantan el puño, unos rebosan 
satisfacción y otros forzados 
las circunstancias e influencia 
por el ambiente, pero con  reseiv 
mentales. Entre ellas viene una 
jer d e  líneas perfectas, vistien 
modestamente, pero ciñendo un 
rreaje de oficial. Su mirada no 
sincera y deja entrever que ocul 
algo por lo que tiene que temer, 

En  derredor de los vehículos 
apiñan los que tuvieron que dej 
allá su hogar y sus difuntos, Hi 
saludos efusivos que son lodo 
recuerdo del pasado. Pero hay tai 
bién palabras de conminación y 
reproche. ¿También a t i  te han 
vado los rojos? iDi ahora «Airi 
España»! Y muchas cambian de 
Icr, aprietan los dientes otras, 
hacen las desentendidas alguna: 
sólo la mujer del correaje  de 
trata de sostener, aparentando ta 
quilidad la mirada de aquellas 
ñas m ujeres del verdadero pue
español, que han visto llegarali 

facatorce meses la hora de la justiti 
y  se  erigen guiadas por un miía 
sentimiento y recordando asusi 
ridos y demás seres queridos, 
jueces supremos de los delitos;!

(P a sa  a  la  tercera |

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * **
/

A s p e c t o s

E X P I A C I O N
Van llegando cam iones cargados 

de mujeres y  niños, pobladores de 
B elch ite  durante la dom inación fas­
cista y que las fuerzas del E jército  
del Pueblo han libertado en nom ­
b re  ia República Democrática. E s ­
tam os en un pueblo donde han vi­
vido hasta hoy desde que empezó 
el movimiento, t a m b i é n  muchas 
mujeres y niños, que no quisieron 
aceptar la tiranía del invasor y hu­
yeron a tiempo de Belchite . Muchos 
de ellos viudas y huérfanos de otras 
tantas victimas, que por pensar en

S O L D A D O :
Para dem ostrar tu am or a

sa no deb<es o v ida r, que
a
a

po r m uy v ie  
sirve para a

a y  rota que

c a U '

ropaj
esté,
haylgo, y  po r €

un Serv ic io  d e  R ecuperación, a 
que  debem os en tregar lodos nues­
tros d e s e c h o s ^  po r m uy inúties 

q u e  nos parezcan
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(Viene de l a  segunda pág.)

¿tidos por aquellas servidoras de 
ttaicidn y el deshonor.
Díl grupo que recibe a los viaje- 
s se destaca un chaval, de unos 
itórce años, que cambiada la faz 
1 una mueca trágica, pero consar- 
indo como fondo su ingenuMad 
[fantil, que dirigiéndose al oficial 
le conduce a la expedición le rue­
cas! en sentido conminatorio: 

_lCamarada teniente, entrégue- 
le a ésa, que la voy a arrastrar! 
»¡Esa fué la que dijo  que mi pa-

y enérgico, dice: iPero cuando baje 
la arrastro!

Aquella fiera de mujer, que sir­
vió para sostener la mirada a las 
mayores, no pudo con la del chico 
y bajó  la cabeza presa de un enor­
me temblor...

Nuestros guardias de asalto lea­
les colaboradores del pueblo, a c a ­
llando en supremos esfuerzos sus 
propios sentimientos, salvan de las 
iras justas de aquel pequeño, re­
presentante de una nueva genera- 

'c ión, al que la erdminalidad fascista

e hizo poder su infantiiidad a  aque­
ta mujer sin corazón.

La generosidad de la República 
se labra con el dolor mismo de sus 
m ejores defensores, pero por eso es 
sublimemente humana.

Yo, en  mi vehemencia de hombre 
del pueblo, tal vez le  hubiera entre­
gado aquella Hera al dolorido pe- 
queñuelo, mas ne por esto hubiera 
querido más a la causa...

FAR

Im prenta am bulante de la  
32 B rigad a. -  35 divisídii

R E C L U T A S :  En nuestra B rigada sois acog idos 
como herm anos nuestros, y  os advertim os q u e  aqu í 
no tenem os más carnet que  e l de  buenos an­
tifascistas, que  tiene una sola y  única consigna:
A P L A S T A R  A L  F A S C IS M O ,  y  que  para o b ­
tenerlo  legítim am ente hace falta pone r va  or en 
a taque y  obedece r a ra ja tab la  a nuestros mandos. 
El desobed ien te  y  el cobarde  no pu e d e  ostentar

I « ■ I • É

1

jamas

dre era republicano y por eso lo 
mataronl

El teniente, vivamente impresio­
nado, duda un momento, pero se 
repone y le pregunta:

—¿Tú eres buen revolucionario?
—¡Sí!— contesta rápido y digno la 

criatura.
—Púas entonces— continúa el te­

n ien te -d eb es  de ser humano y de­
jar que obre la justicia popular, por 
eso no lo hagas ahora porque es 
una prisionera nuestra.

—Está bien, camarada teniente, 
contesta el chaval asomando en sus. 
ojos dos gruesas lágrimas, y no 
queriendo desobedecer al que sabe 
es un defensor de la causa y está 
vengando a los caídos, pero el re­
cuerdo de su padre es más fuerte

títu lo  d e  antifascista.

Los |rajes con muchos colorines 
en nuestro E jérc ijo  qu itan  perso­
n a lid a d  y  seriedad al mismo, y  son 
un m agnífico o b j e t i v o  para a 

aviación enem iga.

El e q u ip o  q u e  da la In tendencia  

te hará pasar desape rc ib ido  cuan­

d o  te pegues al terreno y  te 

salvará la v ida .
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Todos unidos lograre­
mos la victoria

L levam os cierio  tiem po que to­
do lo  q u e se  han  p rop u esto  con­
quistar los altos m a n d es  ae ha  
conseguido para  la R ep ú b lica  de­
m ocrática; aún  m ás, hem os con­
seguido  llev a r a l enem igo  a, cein- 
batir al terren o  q u e  nos eonve- 
nia, q u e  tam bién  supone nuestra  
su p erio rid ad .

E sta s victorias q u e  hem os ob» 
tenido  se h a n  logrado gracias a 
la intensa  labor da propaganda  
en tre  n u estro s  soldados, relativa  
a la  unión  q u e  debem os de ten er  
a nte el enem igo, dejando a ua  
lado los partidos y las d ife ren ­
cias existen tes en tre  las masas 
obreras, para  dedicarnos exclu si­
vam ente sin  m iram ientos d e  n in ­
gu n a  clase a ex p u lsa r  a l invasor 
d e  n u estra  patria.

E n  n u estro  glorioso E jé rc ito  
P o p u la r no  d eb en  ex istir  d ife ­
ren cias y debem os d e  exp u lsa r­
las definitivam ente, p o rq u e sólo 
tiend en  a que venga la  ¿esunión  
n u estra , ya q u e los q u e  lo  in ten ­
tan son ciertos elem en to s filtra ­
dos  en nuesíra*' fila s , y q u e  de 
eonseám'r su s propósitos sa ld ría ­
m os bastante p erjudicados.

U na de las cosas q u e  debem os  
d e  s u p rim ir  e n tre  todos los com ­
batientes de la R epú blica  es "esa  
B rigada no vale nada^, «esos so l­
dados son esto o aquello» y asi 
m u ch a s cosas q u e dichas unas 
veces in co n scien tem en te suelen  
provocar la ru p tu ra  d e  unas r e ­

laciones de buena  am istad en tre  
d o s unidades.

Todos, lo m ism o oficiales que  
je fe s  y soldados, debem os d e  com ­
batir unidos contra e l  enem igo, 
ya q u e  lo  q u e nos in teresa  es ex ­
p u lsa rle  d e  E sp a ñ a . S i  todos va­
m os a d e fe n d e r  n u estra s liberta­
des y a co n stru ir n uestra  nueva  
E sp a ña , ¿p o r  q u é  deben  existir  
d iferen cia s en tre  nosotros?, ¿p o r

q u é  tenem os q u e  eritiearncsf] 
cada uno h a ce lo  q u e  pueáe, pJ 
al fin- y al cabo perseguimoj] 
m ism a  idea : v en cer al que  tei 
m os f r e n t e  a nosotros.

P o r lo  tanto, ya q u e ahora „ 
vam os dias- d e  gloria , debes 
d efe n d er  m ás q u e n u n ca  la 
pública, puesto  q u e  todos umi 
somos u na en o rm e m uralla  
caerá sobre n u estro s  eneaiig] 
aplastándolos.

U n ió n  co n tra  e l  enem igo, vil 
torias a g ra n e l pkra  la  
bliea.

Jo sé F E R N A N D E Ú

La lucha de un pueblo
L a  lucha no esiá  ganada , 

ía lla  m ucho por hacer; 

no cab e  la m enor duda 

que tendrem os q u e  ven cer.

V o lu n ta d  y  abnegación  

que es lo que ho y poseem os 

y  con o rgan izac ión  

a l (ascism o vencerem os.

D e  esto estam os seguros 

todos los q u e  ho y lucham os, 

q u e  el fascism o en Esp aña  

quedará  e lim inado .

La s  p ruebas ya  las tenem os 

en M a d rid  y  O u a d e ia ja ra , 

en Po zob lanco  y  la S ie rra  

y  po r ú ltim o en A stu rias .

Y  esto no es más q u e  el p rin c ip io ,

es una lecció n  b ien dada, 

y  un p ueb lo  q u e  no to lera  

ninguna fanfarronada.

Y a  tenem os el e jem plo  

de nuestros antecesores 

q u e  lucharon en Esp aña  

contra los N ap o leo n es .

Y  esto no  se nos o lv id a  

a  los q u e  h o y com batim os, 

y  prom etem os al m undo 

acab a r con e l fascism o.

P o r el pan , por e l traba jo , 

po r la cu ltura y  progreso , 

prom etem os ante el m undo 

hacer e l m áxim o esfuerzo .

C A R D E N A S

C o m isa rio  P o lítico  de  Z a p a d  ores.

El buen soldado del pueblo 

debe conocer el manejo de 

todas las armas de guerra ☆
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